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CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

Ilusión óptica. 
Cuando se mira por la portezuela 

«Uii Wíigóii ó desda un coche que 
llirclia cur) gran velocidad, se v»ti' 
ti'aníiír los objeto» simados en sen 
•lo contrario del movimiento, fenó-

Í
g'^^no que causa estrañ zi, porque 
P?'>rece mAs natural que al alejarse se 
1 titira n máá pequeños. M. Augusto 
jr'*'/*<»rpenlier acaba de dar Liesplica-
l^ ián de este singular fünómeno de 
I p i s i ó n óptica* 
MWI ̂ ^ positivo que los objetos hacia 
IP'^s que se avanzi rápidamente pa< 
U'*^'i^u alej trse mientras de aquellos 
l̂ fle que ĝ , aleja parecen aproximarse. 
'••'vuzgtunQs de iosxjambius de distan-
[ ^^nútí un objeto por raedio tie varios 
r>« eineijtüs. Cududo un objeto se ah ja 
[j^**'acomodauíiutilo de nuestros ojcs 
¡ *'*ttflojii para adaptar su vista á la 
: l'uevd distancia. La convergencia de 

*"** líutias visuales se hice meaos 
Sfande por un cierto desplazamiento 
^^ los ojos hacia fuera. Además, U 

"'.•̂ "*̂ g¡eu grabidaenh retina es evir 

"«s modifi 'ttcioDes resulta piUF« no-
^otros la uiagniíud del objeto. 

A 20 metros el acomodíimientoes • 
^ dflijádo. Los ojos 1)0 cttu^rgdQ 

;'̂ '*^ que en una fracciun insiguifi-
¡̂ '««ite, de 6 á 7 y están paralelos. 
*«.tnpoco nos quedan más que las 

^"naciones de laimágen en la retina 
,P'»fa apreciarlos cambios de distan-
^['^t Estas vaiiaciones disminuyen 
'afijamente con la distan cía. Así 
p'^andose altji un metro d^ un ob-, 

>,, •'̂ '•p situado á un metro de distancia, 
'^injágende la retina disminuye U 
"̂ Uad. Cuando se alrja un metro de 

!"*. objeto situado á 10 metros, U 
'̂nágeu de la retina no, dismiuuye 

JĴ ŝ que 8il00. Si se aleja un metro 
*|o un úbjito situado á 100 metros, la 
**'̂ nr4Ínuiión de tamaño oo es más 

I ^uedel|100. jPara una distaociüde 
| > 0 0 0 metros es de l|l.p00.. Por fta, 

* 10.000 metros, la imagen disral-
"•^ye solamente ¿ilOO.OOO para el 
•^ismo alejamiento de un metro. 
- Cuando nos al< jamos de un objeto 
^'ístaiitfi, no nos parece dismiuuiren 
Pi'oporción de su propio desplaza-
*"it!nto su imagen rctiniana. Tene-
•̂ 'os la costumbre de juzgar de los 
"J«tos apioximados, para los que es 
^^ücho más fuerte la vaiiciónde las 

. ^¡meusones de las imágenes y para 
, los que ton̂ mQ.<í tomo elementos de 
1̂  apjeciación nuestro acomodamiento 
! ' y e l grado de convergencia de ios 

: «>jos. 
También, según nuestras aprecia-

•̂ 'Oíies habituales, el objeto debería 
^'stniíjuír de tamaño puesto que se 
ftleja. Nosotros vemos agrandarse el' 

objeto sin cesar quedando (jasi idea 
tica su imagen ratiniana, y ayudan­
do nuestro juicio. Y como en las ilu 
sienes biñn reconocidas de la fantas 
miiígorííi, á este auraanto aparente 
de tamaño atribuimos una aproxi­
mación del objeto. 

Boca abajo. 
Subido es que no siempre es fácil , 

d&apértar & faspersooSs adormecí-
daHpor el cloroformo; fa muerte sue 
lesobrevenir durante el sueño. 

Nélaton, el célebre cirujano fran­
cés, encontró un medio de restable­
cer la sensibilidad en la personas 
dormidas. Hé aquí las manera como 
llegó á hacer este descubrimiento: 

«Cuando mi hijo era nauy joven, 
dice, le gustaba coger ratones para 
divertirse. Les ataba á la cota pe­
queños carú'.os de pap 1 para hacer-
tos tirar de ellos. Le sucedía que le 
mordían los ratones, que se revol-
vi-an cuando les cogía la co a. Para 
evitar ios mordiscos tuvo la idea de 
darles cloroformo, y desde entonces 
pudo cogerlos sin lecelo; pero hablen 
do tomado un rutón por la cola sus­
pendido un instante coñ la cabeza 
hacia abajo, advirtió qne se levan­
taba, y procuraba morderle, le puso 
sobre la tpesu y el ratón voj vio á caer 
en on saeño •ile9t<ésticó. 

Tuvo coflocimianto de este he^hv, 
y dedujo que si áuf anta el saeño, el 
cerebto se v^cia eo parte de sangre 
y queda anémioo, la posicidn vertid 
cal., con la cabeza hacia ab4<» con-
gehtionando el cerebro, restablece la 
uctlvidad cerebral y despierta al eni 
mal dormido. Creí, pues, que se po­
dría apiicar el procedimiento de sus 
pensión á las personas que ^ tarden 
demasiado en despertarse.» 

El ilustre cirujano encontró bien 
pronto la ocabiónde hacerla aplica­
ción de su procedimiento: dos ciru­
janos notables que debía-n hacer una 
operación en San German-en-Saye, 
le rogaron lesayudara. Néiaton llegó 
en el momeiito ea <|ue 1« enferma, á 
quien hubiaii dado «1 Cloroformo^ no 
podia despertarse; la inquietud era 
grande. 

•NéUtofl dijo á sa amigo: asidla 
por las piernas y sujetádselas bieh, 
y puso U cabeza en el borde de la 
cama y la dejó caer, diciendo levan­
tara las piernas de roaaeraque to­
mara el cuerpo ía pmveión d» una 
liebre que traen de iamc&ria', esta es 
la espresión de que se valié. Al mo­
mento la enferma volvió en si. 

Entonces la pusieron en la cama, 
pero apetias tomó este posición^ cuan 
do volvió á caer en su letargo. Fué 
preciso levantarla de nmvo] y al ca 
bo de diez minutos que la tuvieron 
en dicha posición volvió en si com­
pletamente. 

Remedio p€(W que la enfer­
medad. 

, Ea estos ülticnos años ha quédAdo 

fuera de tuda duda, en contra de una 
r opinión muy generalizada, que la 
¡! exposición de los niños en las táma-
^ ras de depuración de las fábricas de 

gas BO les cura la tos de ferina. Y lo 
que es más gi ave, M. Poincaré ha 

, espaesto animales en esa cámaras de 
¡depuración, observando en ellos al­
teraciones pulmonares masó menos 

'**pr^undas. Ha encontrado, principal 
mente, granulaciones semejantes á 
las dtí la, meningitis granulosa de los 
niños. Los esperimentos no han sido 
todavía bastante numerosos para es 
tablecer una afirmación definitiva, pe 
ro M. Poincaré opina que es bueno 
advertir á los interesados. Los pri­
meros resultados, en efecto, parece 
que prueban que no está exento de 
peligros conducir á los niños ata­
cados de coqueluche á las salas de 

: depuración. 

Arte de dormir á los desve­
lados. 

Es muy curioso el remedio desti­
nado á las personas que han perdido 
el sueño. No se trata de opio ni do 
morfina, ni de uingun narcótico. El 
doctiir Biseur, de Viena, ha encon­
trado un medio mucho mejor y más 
seiicillo. Para conseguir el sueño bas 
te, seguQ él, abrir y cerrar los pár­
pados de 20 á 30 Veces seguidas. Es­
ta gimnasia produce una fatiga del 
músculo depresor de los párpados, 
^oe al cabo de pocos instantes se apo 
deira del individuo un sueño irresis­
tible. El profesor Hoppe, pretende 
que este tttedio dá maravillosos re­
sultados en todos los insomnios que 
acompañan á las afecciones nervio­
sas, á menos que el sufrimiento no 
sea muy vivo. 

En todo CBSü la siftiple privación 
del sueño sin causa aparente, se cora 
bate siempre. 

¡Con que á dormirl 
DANIEL GARCÍA. 

MARINA. 

Resoluciones tomadas por este Mi­
nisterio. 

Instancias.— Se desestima la del 
tenie'ote de navio D. Luis Ibañez, 
quest)licitaba mejora de parte de 
presas. 

Se remite patente de teniente de 
navio para D. Joaquín de la Vega; 
id, deteniente de navio de primera 
dase para D., ipsé Cano» 

Coocesiones.—La cruz blanca del 
mérito naval, al subinspector de se­
gunda clase D. Dionisio López y San 
chez. 

Instancias.—Se remite al Consejo 
Supremo de Guerra y Marina, la del 
ingeníerojefe deprinWa clase don 
José Perla, en solicitud de la cruz de 
San Hermenegildo. 

Destinos: A la música del tercer 
regimiento, el soldado del segundo 
batallón expedicionario Francisco 
ORzquez. 

CRÓNICA. 

Trátase por algunos profesores co­
nocidos ventajosamente en esta po­
blación, en unión de varios aficiona­
dos á la música, el organizar una 
sociedad de cuartetos. 

Aplaudírnosla ¡dea, y desearemos, 
que se lleven feliz término» 

o : 
Esperamos vigilen un tanto más 

los agentes municipales y eviten las 
pedreas que se arman en la muralla 
de 1 ierra. 

Ayer tarde unos cuantos mucha« 
chos entretenían sus ocios en guerri-
llfXS. 

Un dependiente de consumos y un 
empleado de telégrafos, que quisie­
ron hacerles entraren razón fueron 
perseguidos i pedradalimpia. 

ítem. En un rinconcito al abrigo 
del viento.había otros varios joven­
zuelos entretenidos en las delicias 
del siete y medio, 

m • • 

Dice «El Diarto de San Fernando» 
que está jra la puerta de estribor del 
dique del arsenal de la Carraca, ar­
mada y completa de peinazos y cer­
cos, aseguradas sus espigas, con sus 
correspondientes curvas de bronce*, 
y añade que la magnitud d^ la obra» 
merece á su conclusión se describa 
detalladamente, lo que hará asa ter­
minación. 

Cuando publique el colega el tra­
bajo á que hace referencia, lo dare­
mos á conocerá nuestros lectores. 

Parece que el ministro de la Gue­
rra ha suprimido las salvas de orde­
nanza, en las poblaciones que no 
sean plazas fuertes. 

Ha muerto en París, en la mayor 
miseria, el barón ruso Paul de Kru-
dener; su cadáver ha sido conducido 
ai cementerio, en el carro de los po­
bres de solemnidad. 

Hibiaocupado una posición im­
portante en Rusia, y fué capitán de 
la marina imperial. 

Era viznieto del Uuatre vencedor 
de tártaros, turcos y polacos, fed-
mariscal de Munich, nieto del barón 
de Wittínghüff, confidente de Pa­
blo I. 

Otro descendiente del fed-maris-
cal ha casado con una sobrina del 
emperador de Austria, 

Hemos recibido el número 60 de 
la útilísima «Revista Popular de Co­
nocimientos üiiles,» única de su gé­
nero en España, y que es cada vez 
más interesante, como puede verse 
por el siguiente 

SUMARIO. 
Conversión del hierro fundido en 

hierro dulce.—Pulgón délos manza­
nos.—Espacio protejido por un para 
rayo.—Los cascos ó pezuñas como 


